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a jugadores de edades medianas y altas; y el campo-2 puede ser más
interesante para gente más joven». Al final, lo que hacen uno y otro
campo es combinarse, haciendo que los jugadores dispongan de dos
entornos en los que disfrutar de sensaciones y retos variados.

El cuidado del césped

Y si los retos son variados para los jugadores a lo largo del reco-
rrido, éste también supone en sí mismo un reto para los encargados
de cuidar la calidad del césped durante todo el año. Su trabajo se ve
condicionado por varias circunstancias. De una parte, la tipología
del terreno; de otra, la climatología. «El principal inconveniente para
nosotros es el terreno sobre el que se asienta el campo, que es muy
arcilloso, lo que nos obliga a una planificación dirigida a mejorar las
condiciones a través de pinchados, recebos y aportación de arena»,
explica Conrado Vicente.

El resultado obtenido es más que satisfactorio, lo que le permite
hacer frente al segundo condicionante, el de la climatología. Contra
él es imposible luchar, pero sí contra sus efectos en la tierra. Se hace
a través de esa planificación del cuidado del terreno y de la hierba
durante todo el año. Y eso que, en este caso, el reto es más que con-
siderable si se tiene en cuenta que el clima continental de Madrid
hace que «haya diferencias de hasta 5o grados de temperatura a lo
largo del año, desde los 4o que se alcanzan de máxima en el verano
hasta los 1o bajo cero que se llegan a registrar en invierno».

Estos son retos salvados, reflejo de la capacidad de respuesta de
Golf La Moraleja a lo largo del tiempo. Ha llegado a nuestros días
como uno de los referentes del golf en España, con más de treinta
años de veteranía que ha sabido enriquecer con una constante adap-
tación a la modernidad.

ficha técnica del greenkeeper

Este campo y sus instalaciones lo mantiene un
equipo de 34 personas, dirigidos por Javier Viáñez
(segundo greenkeeper), Eleuterio Gallardo y
Paulino Martín, capitaneados por:

• Nombre: Conrado Vicente

• Lugar de nacimiento: Aliaga (Teruel)

• Fecha nacimiento: 1961

• Empresa: Golf La Moraleja S.A.

• Dirección empresa: Rafael Hernández Alcalá

• Formación: estudios de Ingeniería Técnica
Agrónoma.

• Experiencia: trabajó un año, entre 1988 y 1989, en
Amarilla Golf, en Tenerife. El resto de su actividad
profesional, en Golf La Moraleja.

En la foto, Conrado Vicente, junto a parte del equipo
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E N T R E V I S TAE N T R E V I S TA

Vive usted en el campo de golf de La Duquesa. ¿Cómo ha cam-
biado ese campo?

La verdad es que desde hace ya 21 años el campo tenía unos gre-
ens muy buenos, y muchos bunkers. Al principio estaban muy bien
de diseño, pero tuvo una racha muy mala, ahora parece que se están
recuperándolo un poco. Es un campo entre social y comercial. No es
una maravilla, pero no está mal.

Todavía le quedaría por mejorar

El campo de golf es igual que una casa, si vives en ella y no cui-
das la estructura un poco, al final cuando pasa el tiempo la casa se
cae, y el campo de golf es igual. Hay que estar pendiente de él cada
temporada para cambiar la hierba, tratar de pincharla, que no en-
tren malas hierbas, regarla lo necesario, etc. En el campo de golf el
mantenimiento es muy importante, hace mucho, puedes tener un
buen diseño pero si tienes un mal mantenimiento, puede resultar
que tampoco sea bueno a la hora de jugar. Sin embargo si tienes un
campo con un diseño más o menos regular pero el mantenimiento
es bueno, gana mucho.

Tiene usted tres hijos. Dos se dedican al golf profesionalmente,
¿le recuerdan sus principios en el golf?

Es completamente distinto, cuando yo empecé a jugar al golf era
un poco por obligación, no te dejaban practicar tanto y en el plano
personal no te dejaban hacer muchas cosas. Hoy es mucho mas fácil
hacerte profesional. Lo que pasa es que destacar es complicado, por-
que hay gente muy buena. Antes había gente buena también, pero
era otra época, a la hora de competir si eras bueno y tenías los me-
dios no era tan complicado destacar como ahora, pero cada tiempo
tiene sus ventajas y sus desventajas.

Ahora igual requiere menos sacrificios en este deporte, pero hay
más gente con la que destacar.

Bueno, antes eran distintos. Era el sacrificio de dar clases para
poder hacer el tour, además en los torneos aún cuando quedabas más
o menos bien no ganabas ni para los gastos. Pero ahora tienes una
buena semana, y te soluciona todo el año, y a veces una temporada
te puede arreglar dos. Todo es distinto, cada época tiene sus venta-
jas y desventajas, no puedes comparar.

¿Cuál es su mejor recuerdo en el golf?

Cuando gané el primer torneo profesional. Pero luego están los re-
cuerdos de cuando jugábamos el tour, que éramos una piña de 6 ó 7
españoles, estábamos siempre juntos, nos arropábamos todos y salí-
amos para adelante como podíamos. Esos recuerdos no se olvidan,
son muy amigables, de compañerismo, como una familia. Ahora
cuando juego, cada uno va a lo suyo, no hay esa unión de amistad
que tiene que haber fuera y dentro del campo, porque es otra forma
de ver la vida, todo cambia.

¿Primaban más los valores deportivos antes que ahora?

Bueno, no primaban los valores deportivos, porque tenías una
buena temporada, tenías éxitos, llegabas a tu país y nadie te conocía
ni te decía nada. Y eso te hacía un poco de daño, porque ibas fuera

y eras un gran deportista, y te valoraban y llegabas aquí a España y
esa valoración era nula.

En su actual faceta como consultor o constructor de campos.
¿Entiende al promotor y se amolda a sus peticiones o prevalecen
sus criterios para construir un campo?

Todo depende del constructor y lo que quiera. Hay constructores
que prefieren un campo comercial para vender su promoción, y hay
empresarios que quieren un buen campo con una construcción más
elitista. Eso es lo que gusta más, que te dejen hacer un campo, de-
pendiendo de la finca donde esté, y tratando de amoldarte a lo más
natural del terreno que hacer un campo de gran competición. Pero
hoy por hoy lo que prima es el campo comercial, hasta ahora. Para
ser un gran diseñador te tienen que dejar hacer lo que tú realmente
ves en ese momento, en ese terreno.

Es difícil que aparezca un promotor que te dé campo libre

Que te den la llave para que tú hagas lo que quieras es muy difí-
cil. Siempre tratas de amoldarte a la urbanización que ellos han tra-
zado, y lo ideal sería al revés. Lo importante es que si estas juegas al
golf no tengas problemas con el green que está cerca de las casas, y
que desde ellas apenas lo veas. Tampoco es decir que esté aislado,
más bien que tengas el campo como parte de tu jardín. Y que el juego
no moleste tampoco.

Usted que ha podido jugar en tan excelentes campos. ¿Qué des-
tacaría de ellos?

Es muy importante el mantenimiento. Llevo 12 años en el tour
americano señor y ves campos con unas condiciones fantásticas, y
muchas veces el diseño no es muy bueno, pero las condiciones son
tan magníficas que realmente te olvidas del diseño.

¿Y ese mantenimiento también afecta el entorno?

El entorno que tienes que darle al campo para que el manteni-
miento sea bonito es darle la naturaleza natural de la zona. No tra-

José María Cañizares es uno de los jugadores más veteranos del golf español.
Con su gran palmarés ahora se dedica también a este deporte

desde otra perspectiva. Además de jugar en los campos, los diseña.
Cañizares nació el 18 de febrero de 1948 en Madrid. En 1967 se convirtió en profesional,

y desde 1972 hasta 1993 se mantuvo entre los cien primeros clasificados del orden
del mérito europeo, clasificándose cinco años entre los diez primeros.

Venció en cinco eventos del circuito europeo, y participó cuatro veces en el equipo europeo
de la Ryder Cup, con un récord de cinco victorias y cuatro derrotas.

Desde 1997, Cañizares juega el Champions Tour de Estados Unidos, y aunque
sólo ha ganado un torneo senior, el Toshiba Sennior Classic, en alguna ocasión

ha sido de los jugadores con mayor bolsa acumulada.
También juega el Circuito Senior Europeo.

Dos de sus hijos han seguido sus pasos en este deporte y Alejandro Cañizares
ya ha logrado un título en el circuito europeo.

por Maaszoom fotografías: Archivo

José María Cañizares
jugador de golf profesional

En el campo de golf el mantenimiento
es muy importante, hace mucho, puedes
tener un buen diseño pero si tienes un
mal mantenimiento, puede resultar que
tampoco sea bueno a la hora de jugar.
Sin embargo si tienes un campo con
un diseño más o menos regular pero
el mantenimiento es bueno,
gana mucho.
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tar de poner naturaleza que no va nada con ese paisaje y ese terri-
torio. Hace 4o años jugaban 4 personas, ahora juegan 100, de esas
100 mas del 5o% son gente que esta empezando. Entonces si en un
campo comercial tu tardas 4 horas y media en jugar 18 hoyos, el ne-
gocio va para atrás porque en lugar de 100 personas, solo puedes
meter 4o. Y eso es importante, dejar campos abiertos, y al mismo
tiempo si haces un campo comercial pero con pretensiones de alta
competición, hacer calles anchas con mucha arboleda, y dejar crecer
las calles y marcarlas a 2o ó 25 metros de anchura, y te queda un
semi rough por los laterales de 1o ó 15 metros.

¿Qué diferencia nota usted entre el mantenimiento de los cam-
pos de golf extranjeros y los españoles?

El dinero que tienes que poner. Hay zonas en las que el manteni-
miento está muy bien, lo que ocurre es que el greenkeeper tiene que
ajustar el presupuesto. Es importante pinchar las calles dos veces al
año, echarle arena, no dejar los greenes muy altos para que queden
compactos y las raíces no suban. hay que invertir mucho dinero para
una gran competición y eso, a la vista de la publicidad positiva, es im-
portante. Cuando pasan las competiciones, dejan de asignar tanto pre-
supuesto al campo y éste vuelve a su forma comercial. Depende de la
competición que tú asignes a un campo, se esmeran más o menos en
mejorar las condiciones en las que se encuentra.

¿Normalmente mantiene usted contacto con algún greenkeeper?

Sí, tengo muchos amigos en la profesión. Me dicen que pregunto
demasiado. Me gusta enterarme de lo que pasa cuando viene una
enfermedad para la hierba, porque la grama no se puede quitar...

Es difícil que se unan las decisiones del constructor, el green-
keeper y el jugador en el campo

No es difícil, solamente es el presupuesto y la idea que tengas, la
percepción de tener un gran campo o un campo comercial. Un campo
comercial no significa que sea malo, pero para darle unas capacida-
des de alto nivel, tienes que seguir ciertos trámites. Viene el organi-
zador de un torneo o un Open hasta un año antes y te hace un
baremo, y te da una idea de lo que tienes que hacer, una especie de
reglas que tienes que acatar para que se celebre esa competición ahí.

¿Qué consejo les daría a los greenkeepers?

Yo no soy quien para darles consejos, estamos en el mismo hotel
pero en distinta ala se podría decir. Pero si tuviera que decirles algo, es
que exijan al presidente o el director que el presupuesto sea claro y que
se cumpla. Que si el director dice que no se puede gastar el dinero en
la idea que le has planteado, te chafa un poco. Y como jugador, que
cuando vaya a jugar tengan el campo en buenas condiciones.

E N T R E V I S TA
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La AEdG roza la «treintena»
La Asociación Española de Greenkeepers se prepara para entrar
en «la treintena». Amplio es el balance acumulado desde que, allá
por 1978, un grupo de profesionales decidieran unirse en pro de
esta especialidad, la del mantenimiento de los campos de golf.
Veintiocho años después, es una entidad de referencia en el mundo
del golf en España y Portugal. Y es que esta asociación tuvo,
entre otras peculiaridades, la de unir en torno a un mismo
objetivo a profesionales de ambos países.

30 aniversario
de la Asociación
Española de
Greenkeepers

Todo surgió por el deseo de un reducido grupo de profesiona-
les, unidos por la amistad, convencidos de que la dimensión del
sector del golf, el trabajo de los greenkeepers y la creciente im-
portancia de esta actividad hacían aconsejable el fomento de esta
especialidad, facilitar vías de formación continua y ofrecer una
plataforma de intercambio de ideas y experiencias. Uno de los
que vivió en primera persona aquellos primeros pasos es Ro-
lando Serrano Palomar. Recuerda cómo, en otoño de 1975, «una
tarde se presentaron en mi campo, en aquella época Lomas-Bos-
que, tres compañeros de profesión: José Luis Hernández-Franch,
Antonio Mijares y un tercero cuyo nombre no recuerdo porque
ya hace tiempo que no está en la profesión. Acudieron con el pro-
pósito de tratar el tema de formar una asociación que agrupase
a todos los greenkeepers de España».

Y la idea no sólo cuajó sino que rebasó fronteras. Y es que,
pocos años después, la asociación no sólo contaba entre sus
miembros con greenkeepers españoles, sino también portugue-
ses. Hasta tal punto, recuerda Serrano Palomar, que se llegó a
plantear la posibilidad de que denominar a esta entidad el nom-
bre de «Asociación Ibérica de Greenkeepers». No fue el caso, pero
sí que se puso de manifiesto la proyección territorial de esta agru-
pación profesional en los dos países. Eso se plasmó, por ejemplo,
en la quinta reunión de la Asociación, que se celebró en el Al-
garbe portugués en 1982; o la novena reunión, en mayo de 1986,
que se celebró en la ciudad lusa de Estoril.

Pero volvamos a los orígenes. De aquel primer encuentro in-
formal de cuatro profesionales en el otoño de 1975 se pasó a un
trabajo pausado, pero eficaz, que a la postre dio como resultado
el nacimiento de la AEdG. Fue en La Moraleja, los días 2o y 21 de
noviembre de 1978, con la celebración de la primera reunión de
Técnicos en Mantenimiento de Campos de Golf.

La segunda reunión general tuvo lugar en el complejo depor-
tivo RACE, en Madrid, el 27 de abril de 1979. En ese marco se
trató ya el nombramiento de una Junta Directiva y la aprobación
de un proyecto de estatutos. Como presidente fue nombrado Ja-

cinto Arrazubi; Antonio Mijares fue designado vicepresidente;
José Luis Hernández-Franch, secretario; José Zárraga, tesorero; y,
como vocales, Francisco López, Andrés Gutiérrez y Carlos Suá-
rez. La asociación había cumplido ya un año desde su nacimiento,
aunque todavía estaba dando sus primeros pasos. No tardaría
mucho en consolidarse y en convertirse en referente en el sector
de profesionales de los campos de golf.

Marbella fue la sede de la tercera reunión, en 198o. Y la cuarta
se celebró en Palma de Mallorca, en mayo de 1981. El Algarbe,
Marbella, Barcelona, San Sebastián, Estoril, Madrid, Alcázar de
San Juan (Ciudad Real), Estepona, Alicante o La Manga del Mar
Menor han sido otros de los enclaves que en los que se han ce-
lebrado las jornadas y asambleas de la AEdG a lo largo de estos
casi tres decenios.

En noviembre se cumplirán veintiocho años de andadura de
esta Asociación, que efectivamente ha cumplido con su vocación
de servir de foro de formación compartida, permanente; de in-
tercambio de experiencias; de mejora continua, en suma, del tra-
bajo de los greenkeepers. Incluso ha trascendido de estas
funciones y ha llegado a formar parte o facilitar debates en torno
a la actividad del golf. Baste como ejemplo el primer Simposium
de Golf, Agua y Medioambiente, organizado conjuntamente por
la AEdG con la Real Federación Española de Golf y la Federación
Murciana, que tuvo lugar del 5 al 7 de noviembre en La Manga
del Mar Menor.

Desde entonces, la Asociación ha seguido adelante con sus ac-
tividades, con sus iniciativas, en aras al proyecto común em-
prendido hace ya casi tres décadas. Tras aquella reunión de 2oo1
en La Manga del Mar Menor, la Asociación Española de Green-
keepers ha celebrado sus reuniones anuales en San Cugat (2oo2),
Sitges (2oo3), Tenerife (2oo4), Mondáriz (Galicia) en 2oo5, Sevi-
lla (2oo6) y Bilbao, donde tuvo lugar el año pasado. Y este año
será de nuevo Bilbao la ciudad que acoja el encuentro de la enti-
dad, que mantiene el espíritu y la inquietud renovada de sus orí-
genes, ahora bajo la presidencia de Francisco Carvajal.




